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SUMAI<lO 

Se da a conocer el empleo etnogr>ífico de secl'eciones de ci ertos ml¡,,·oS, para em­

í)ollzoflar dardos y flechas. cnyo uso no es bien conocido. Sn estudio científico 
- 'tunque de~de el exclusivo punto de vista fi s iológico -- comienza con Clande 
Bernard (1857) . El veneno que proviene de nna mezcla de h s 8ecreciones de las 

gl:todnlas dorsales, de las pequeDas de Leydin y de las pnrotoides, con sangre, 
tierra y hollín y, probablemente, virus neu.roectodérmico, dado sn método oe extrac­
ción, parece haber sido amplio en Sndamérica. Queda por investigar, si la localíza­
Dión actual en el Orinoco, representa un centro antiguo de difusión o de especiali­
,Z lelÓn. 

ABSTRACT 

rt is gi'l'en to know the use of ethnographic of the secretions of eertain a.nuran 
·t) poison duts and arrows, whose u~e is very well kno\'!'n. Its cicntitic stlldy, al­

though exclusive in the fisiological point of vie"" begiu~ with Clande Beruarc1 
\1 -557). The poi son has its origin from the mixture of the secretions of the gland s 
fr"m the back of thc neck, and from the small Leydillg and the para.tictes , witll 
'bIJod, earth and s,lt, probable, virus neuroectodermic owing tl) ít~ method of extrac­

tion, whích seems to be very extensi ve in Southamerica. There is still to ivnestigats 
'of the focas actllally in Oriuoco, represents a centre of very old difusion or some­

thing very special. 

• Profesor de Etuología Genera.l . 


.. Licenciado en Antropología. 
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El empleo de puntas de flechas y dardos envenenados es amplia~ 

mente conocido por el etnógrafo. Por lo general , el veneno es de 

procedencia vegetal de especies de Strophantus, Antiaris y Strychnus, 
este último muy conocido para Sudamérica, pues es el proveedor del 
rJillOEO curare. Igualmente se emplea el jugo de Acónito y de Ané· 

mona, ranunculáceas con principios tóxicos muy activos . Se recurre , 

tiimbién. a venenos de origen anima l, por ejem p lo , el de serpientes 

o de imectos e incluso, se llega a emponzoñar las flechas claván dolas 
en cadáv eres humano, en putrefacción l. En Nuevas Hébridas se en­

,'enenan las puntas mortíferas sumergiéndolas en el fango de los man~ 
glares r' be re ñ Ci~ que contendría viorión séptico y bacilo del tétano 2 ,. 

LOS ANTECEDE;\,TES 

En esta lista de venenos, variada y curiosa, habrá que agregar el; 

que se extrae de es.pecies determinadas de anuros 3 (sapos y ranas) 

cuyo uso está consignado en la literatura pertinente, pero que cons· 

~i tuye un hecho, por lo común, poco y mal conocido. 

Hasta dónde hemos llegado a averiguar, el primer estudioso que se 
i.nteresó científicamente 4 por este tipo de veneno, empleado por indí~ 

genas americanos, fue Claude Bernard en 1857: "Je tiens -escribe­
ele M. Roulin ¡; qu 'a certaines époques de l 'année les Indiens vont a la 

I Así, por ejemplo, entre los indios puelJlos del NW de E stados Unidos de Norte­
améri ca, o los C:1nacos de Oceanía (Leenhardt, M. Do Kamo, trad. de M. 1. MarInora. 
y S. Sftavedra; Buenos Airea . 'EUDEBA, 1961: 42) aunque es de suponer que en. 

este caso se parte más de ta idea de la muerte contagiosa, que de otro con ocimiento •. 

, Deniker 1926 : 334-335; Malbec-Bo urgeois 1900: 172 s; Aristóteles (De '1ui­

1·ab. au-scuU., Didot IV, 102) Y Eliano ( De natul'aanima liulIt, Didot IX , 153) dicen 
q l.le los esc itas empon zoñalJao sus flechas mezclando avispas con sangre hu mana pu­
trefact,a (Malbec-Bourgeois 1900: 110) . 

, Sobre el ven ello de los anuros, ea general , consúltese Phisalix 1922 : f, cap. 1. 

i Seg.ín una cita de Wassen (1934: 618 ), ya en 1827 von Greitf menciona qne los. 
indios de Colombia caza.ban al oso de la monta.ña C01l dardos de cerbatanas envene­
nadas coa jugos de vegetales o de rana; la preparacióu del veneno era secreta y el, 
efecto mny rápido. No obstante el primer dato que conocemos es de 1825, como lo­
aclaramos en la Ilot,a siguiente, pero con todo es Claude Bernard el primero en inves-. 
tigar las propiedades del veneno y su natllraleza utilizando material etoogrMico. 

, En reali(lHu, el primero que olJservó el u so de veneno d e bufo o dendrobates. 
fne Roulill, alltiguo bibtioteca rio del Instituto de Paris, ea 1825, dos años antes 
qne GniJt. (Iurante llll viaje qu e realizó como naturalista. al norte de América del 

http:monta.�a
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Ch ass aux Crapaud5 6 • Ils sont armez d lon gues hroche tt ·S. Quan J 
la chasse es t finie , ils exposent celles-ci au tour d'nn feu qui ne doit 

pas róter les crapauds, mais determiner seulment une excitation , sou~ 
l'influence de la quelle la peau s;écreete une humeur qu 'on rainge8e 
Rvec de petits pols. Les clards qu'on vent empoisonner sonl ala r;; tre 

pés dans ce jus de Crapauds el mis a sécher su so leil, en fixant leuT 
ex tremi té; non aHilée dans des bOll le ttes dl terre gla i. e. Ce v'en ín de 

Cha p a ud a les mémes propiétés que 1 s curaré ordinaire. M. Rouli m 

81111, en donde perman eció vario~ aftos en la desem boúadora rlel Orinoco. Roulín 

r enrió fL Jules Mcrie Prat, 11no de los secretar ios d e la Soci edad de Antropología .1e 

París, 1883, que después de la estaeión ele las 1lI1 v ia~ , ba cia el mes l<ó a lJl'i l , Juego 
qu e el río se hnbiera dllsbordado por 1ll1a extemi ón (le 20 a 30 kilón: c[cos y vu e lto 

a su lecho, c1ejaba el terreno muy búmedo « 011 les cr"'p auc1s abonclent ». Lo~ inflj ­
~e ll a8, entonces, muuidos ele una bolsa y de pn.Jos agu z(\rlos : « part,ent ?t ' a nouve JJe 
IUlle , r a rna3,,~nt leH crapauels f¡n'ils embrochcnt, et nJettent au fur et it meHHr e 
cb~que brochette lbus feux et mettent all-Ü ",;Sl1S cl'Ja~ne brochette fixé iI JellT S 

extrémités sur denx bátons fourcbus. Le feu fait exnder nu Venln QU'011 r ecnei lle 
,la.us uu vase, dans Jequ e on fait tremper les poites des fl eches pOllr les irnpregner 

,lu suc veneneux; on les im plante ensllite, du c6té appo~é a la po inte, duns un 
gú.ten de terre glaise, por les dessecher». (SeglÍo Malbec-Bourgeois , 1900: 170 , 

Pri úba,rd habría becho la misma observ::lción de R OQJin, pero creemos que b:1n le í(lo 
mal el texto de Prat que citamos). Estos datos los comuuicó J. M. Prat a la S de 

Antrop. de Parí", a propósito de un tr::lbajo de W. J. Hoftmttn sobre las flecha 
envenenadas de los iudios de América elel Norte, Ernest Ramy, en esa, misma 

l'euoió o, a,clara que han sido varios los viajeros que observaron la misma costl1mllre 
y que recientes publicac iones se ocuparon de ello. pero él, por su parte. no reconoce 
'lne la, venenosiflad provenga de la exndacióo de los batracios - veueno que po," 
otm parte se destrniría por la ~cci6n del fll ego - sino (fe la mezcla de ciert.os '·c· · 

r{etales (Malhec·Bonrgeois 1897: 249), sin iudic:1r fuent.e de información, dicen (f ' e 
los indígenas de Colombia n t,i li zaban, si ru nI tÚ11eamen t,e, el cnrare con veneno" ,¡~ 
sa,pos y ranr\s), Uno de los Mortillet, presente eo la discnsión del tema , t ampoc· .. 
adm ite la existencia del « veneno de sapos» Estas opiniones 11egntivas dan lugar ~, 

que Prat recuerde las experiencias de Cloez, Gratiolet y Blainville y las que d 
mismo real izara eo el laborator io ele este úIt.imo , Se comprobó experimen t,alm~n I e 

- dicc - que las secrecioncs de las « gland es parotoides», de « ant.re ama~ ,1.·" 
,({Iandes qni se trouve snr J e~ cnisses , plli s le long de la co lonnc vertébrale, et, Pll 

fin dans d'antl'es qui sont disséminées par tOllt le corp », inofensivas en contado 
con la piel bumana o con la mucosa bocal (hoy sl1,bemos que est·o es así mientra<; 
110 baya solución de continuidad; Brazil y HHllal·d , 1$126: IJI, 31, consignau qlle 
el veneno del sapo est~ ..Iotado de propiecls(l es de penetrac ióJI rápi,h., a t.ravés de 
tod~s las mucosas), es mortal si se lo inocal8- a aves o malllífero,~. Pra·t trae a colación 
la.s experiencia,s afirmativas de Vulpiau y concluye con estas palabras: « Le poisnu 
du c rapaucl est donc bien réél, tont le d6rnontre: 1ft chirnie, l'anatomie, l'observ;¡· 
tiou et le, fa,its de l'expérience» (1883: 278), 

, Mú" adelante cliremos :11go acerca dc la t ax onomía de l anuro. 

http:ciert.os
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¿i t que I tc ~ lndies 5P. sel' Vf: nt SOllvent de fléches amS1 preparées pOllr 

tuer les singes , clont ils sont trés friand8 i, et qu'ils ma ngen t ensuites 

:;;ans incon venien t" (BERNARD, 1857 : 255) . 
En 1872 vuelve sobre el tema a propósi to de sus famosas lecciones 

sobrp. patología experimental ; transcribimos su tex to: "Voici par exern· 

pIe, des fléches qui m'ont été r emises par YI. Boussingault, elles pro· 

'venient de l'Amérique du Sud, l e ne sais nullement quelle est la 

1, Dos ilativos e~trayel(d o el I'cneno ele nnil, \';tnit(l, ensartada en el pnlilo especia! ; 

La Utüó u, C",IJ"s Oc\'itll:nt;~l, ()OlOlllUi" l,s"gÚtl ''VltsM5u, 1957 : ~5) 

nature du poison qu'elles remfermen 1. Ce n'est point du curare, como 
me on 1'avait supposé : car c'est sur le muscles et non sur le nerfs que 
s'exerce son actión toxique. le serais ten té de croire qu 'i l s'agit ici du 
venin de ces crapauds qui abondant dans le pays oil. ces fl eches sont 
fabriquées, ce venin du crapaud jouit en eHet d'une actíon fort éner­
gique sur la fib re musculaire" (BERNARD, 1880: 153·154) 7. Más ade­
lante entra en algunos detalles de interés estrictamente etnográficos: 
"Ils (por los indígenas) recuillet ces animaux en gran nombre, les 
font chauffer elevant lafeu: 1'animal jette alor son venin , qui es soig­
neusement recuilli" (BERNARD, 1880:292). 



--- 85 -­

2, Tubos de bambú usados por los ;nelios Emper':;' del occidente de Caldas, Colombia, 
para. lleva)' vi vas las raDas venenosas (Wassén, 1957 : 77) 

a 

b 
e 

3, 	Instrumentos de madera para ensartar las ranas y extraerles el veneno, misma 
procedencia que los anteriores (según Wassén, 1957: 84): a, 27,4 cm; b, 18,5cm 
y e, 17,5 cm). 
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En tre el prIm er trabajo del ilustre fi siólogo francés y el segun do , 
l pcié n citad o, el bpllio intercalar el de p ' rez, 1863 y el de Escob ar, 
1368. El de Felipe Pérez, "Geografía Física i Políti ca del Estado de 

An ti oquía", Bogotá . 1863. y que 5,ólo conocemos por cita de W a"sén 
(J934:61 8 ). distingue. entre los indios del Chocó, el ~mpleo de dos 
clases de venenos: uno. el conocido curare, y otro provenien te de una 

rana pequeña y amarilla (1863:95), que podría ser Dendrobates leu­
[' o m ela.s (GINES, 1959: 132). El veneno se apli caba a la punta de d ar· 

dos que luego eran arrojados con las " bodequeras" o cerbatanas. El 
lrabajo de Escobar '3, titulado " Sur une Rainette de la Nouvelle·Gra. 
nada qtle sécret . un venin dont les Indiens se servent pour empol­
-'; onner leur flecheE", aporta dos dato:, impo rtante : el primero , la 
identi ficaci0n del anuro como rana, y el segundo, localizar en Colom­
bi a la etnía que emplea su veneno. 

Tres años después, A. Posada.Arango , 1871 , con "Le poison de la 
rainette des sauvages du Choco", se aproxima a la identificación co­
rrecta de la especie de rana utilizada ( Phylfobates chocoensís) n, cuyo 

h abitat coloüJúano se extiende entre los grados 4° y 9° de latitud 
nOl·te; asimismo, señala bien la etnÍa noanam a de la región boscosa 
ubicada en el ámbito del río Atrato y costa noroccidental de la Re­
pública de ColGmbia 10. También indica que no se trata de flechas, 

sino de dardos emponzoñado", lo que certifica el empleo de la cero. 
hatana entre dichos ind!ios. Posada-Arango ex tiel1lle su estudio en. 
excelentes consideraciones sobre la naturaleza del veneno y su acción 
}Jatogénica 11. Luego de su trabajo todos dependerán del mismo. 

De 1872 ef'J d artículo de Saffray publicado en -"Le Tour du Mon­
de", donde se refiere a indios del río San Juan: "La bodeqúera est 

• No hemos podido cOllsn)t,ar el trabajo ,le est.e antor , aparecido en C. R. Ac. des 

Sc., t LXVJIl, 186tl, que tant,o Plüsalix (1922: II, 16(1 ), como Deh'Hlt (1910: 51) y 
Brazil· Vella.nl (1926: liT, 2Z y 70 ) só lo menciolJ an eu e l texto o en la bi¡'liografía 

sin transcribir pasajes ni agregnr come lltarioR, 

• Ver nota 6. 

10 Véase Denike r 1926: 670; ta lubién , Halltlbook of So nth American Indians,. 

Smith~onian lnst. , Washington, 1959: VoL 7, s. v; Tovar, A. Catálogo de las len­

guas de Amé,.ica del Su,', l3ueuos Aires, Ed. Sndallle.riuulla 196J : 143 s. 

1) Blanchard (1890: 11 , 715 ss.) resume mu., lJien a este antor. Wussén ( 1934:­

619) habla (le un libro de C. Luis Araugo, detli cndo a la Hoya del Kiudio, sur de 

Coloml.Jia, Cl1TO tít(llo es: « Hecuerdo de las glt:lCll1erías <lU el Kindjo» (Barcelona, 

s, f.); habla. a.U' del VeJleoo empleado por los iudin~ en lo, cnza y en ]a, guerra, ve._ 
lleno obteuicl.o despellpjaodo viya la ralla y llIezc):"lo COIl otro:; illgredieutes (s . f. : 
155). 

http:Vella.nl
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l'arme ordinaire . . . ; maJ5 , au Le ll del curare . i ls ell1fdoi l"n l U n PUln 
(le grenouille. Le batracien qui rournit ~e venin ne oe trouve que 

dans certain s caatons. Cest la ¡;renou ille Phyllobules melan orhinuo_ 

longue el'en viron troís pOLlce~, j i.J1 1iW , av ee dE'S tach eo' roug l! S sur le 

d os. des y ' ~l X novis forl grand s et une laclle na ir e su r le nez. A cl ~­

Lm l de celle-la, on pn:n d une ,,<, ,'i e té it yen lre na ire. Lt::~ indi em 

¡;onservent ces p e tites bétes daos +~ , "J oeud;; de ham bnll . Lo rsqu' ils 

ve ul en ts oh tenir le p oiún n éee~.< aire a ku r (' h a~ ;; e . i1 , , Haebenl ia 

malheureuse créa lure a une brand'lE: ele bo lS \ t:: rle, a l! de;'S'lb d' LI n 

f ·.u de hrai~ e . Bienl:o t le corps de la gr cnouille se COliv re d'u ne 

illn u~se blancll<ilre. pu i:; el 'u ne !Iuile jaLl rJP qu e roa ,- ecn e ill e en r ecla n l 

h pea u ele la vic llme. Ce lle -ci es t a lor3 rep lacée Jans sa prison , el 

.' 1 e lle ne meur t pas de ce ll de micui;;~en : elle pourr a rOl/ ru ir pl u~ 

l,lId u n e nouve lle quantité de lique r t I xiqu e. De m em rrue le curare _ 

.l e venin de grenouill e agit seul em ent su r les organes de la locomotioa, 

t'I fait púir pa r asphy xie" ( 18':'2 :98 . (l}J u d W ASS E>{ 19:=;7 :87 5i . H e·· 

mf; .> vi lo que p ara la misma fecha Cl. Bel'¡jl1 rd había r echazado e, t a. 

com pa raClOn con los efectos dd cura re. 

E n 1878, en el "Dictionnaire d(ó' lVIédicine" , Li l lré y Hohi n ap '0 ­

vechan l os pocos trabajos has ta ento nces realiz ados y los ex tractan 

convenientemente ea los artículos "ha tl' acine" , " batrac íens' '', "cra­

r au d", "curaré" y "salamandre" . 

De la mi sma fecha, 1878, es el tra ba jo de l acen la Filho, publicadG' 

en los " Anchivios" del Museo ~acional de Río de Janeiro y del cllal 

nos in tere ~.a el siguien te párrafo: "Existe. sobre toel o en el Amazonas, 

u na especie (de bufo) de proporciones gigan te.scas , descri ta por Spix 

con el nombre de Bufo agua 12, que conve ndría estudiar desde el 
punto ele vista de la acción de su veneno. Es muy posible que sea: 

una especie gigante, de la que tom¡¡n algunos indígenas. del Amazo­

n as un veneno para untar las puntas ele sus fle chas , sustituyendo d e­

esta suerte al curare que pertenece solamente a algunas tribus" (1878:: 

III, 39). Dos notas deseamos destacar de esta cita: la primera, la: 

" n" f o ictericns , Spi.x. S eg ún Lacer(la Filho, serí;], important e saber si «aB coo·· 

cl\1Sü~s a 'llle chegam os pM~ o veneno de Bnfo lc teri cus , sao appli c:we is ou náo H r~ 

veneno <LoS Ol1tea~ es peeies (10 Br:osil. Ex:iste Bob rdu\to no A,n:L7,OU:1S nna especie ,1,,,­
proporc'-'8s gign,nte ~c;],s d escripta p o r Sp i x: co m o nomo ele llnfo-Agufl" 'lne con v iri a . 

eHIl,lar HO!, o ponto ,le viSt:1 (la accfLo do Be'l VellPllO. E mes mo peovnvel que s ejar 

des; ,. e <1'8c ie giga.ntesca qlle tira.m a,lgans in(lígena s (lo AnliLzo nas o veo eno com ql¡'¡,­

llut "" " ['()lIt>t rln.s ~IU-; tt ec h ilS sllh"tit-nill ,jo \t es t" ~,, {'te (l nrnri , 'lile pert e nece ,,(;._. 

1I ,""t.e n. "1 .~·Il,,o:lq t. ri¡'n~ ( 1878: :;0). 
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no ta ble ampiiación del área de empleo del veneno de sapo para hacer 
más eficaz la acción de las flechas. Si bien no especifica qué tribus 

del Amazonas serían sus beneficiarias, nos encontramos excedidos del 
ámbito chocoano. La segunda nota de interés. es la indicación del 
empleo del sapo (Bufo) y no de la típica rana ( Dendrobates). Que 

se trate también del sapo tiene la importancia de posibilitar el uso 
-cultural de su veneno en lugares muy distintos y numerosos. Además 
- y ya es una cuestión secundaria - podría p ensarse que Cl. Bernard 
se refería realm ente a este tipo de veneno en los textos suyos que 
hemos transcripto 13 . 

En 1897 y 1900, Malbec y Bourgeo is dan a conocer dos trabajos 
sobre el veneno de flechas. En el primero , de 1897, dedicado pre­
·cisamente a flechas venezolanas, se dice que los indígenas de Colom­
bia mezclaban el curare con veneno de sapo y rana (1897: 249) ; en 
el segundo artículo citan a Prichard , que atribuiría el uso de esta 
arma química a tribus del Orinoco , y a Vulpian, que realiza experi­
mentos con flechas de caza provenientes de Colombia, impregnadas 
con el veneno cutáneo de las ranitas del Chocó (1900 :70) . Sostienen 
estos autores que las glándulas cutáneas del sapo s·egregan una sustan­
cia venenosa, cuya parte activa s'ería la fTinina, que actuaría sobre 
·el corazón y la médula. "On a pu reconnaitre encare dans les venins 
des ba traciens la précense d 'acide isocianoacético et metilcarbilamina ; 
<cette derniere subtance se trouve aussi dans les produits de putréfac­
lion et agit comme un convulsivant systolique du couer, doué d'une 
.action foudroyente" (1900:205-206). 

En 1910, E. G. Dehaut publica " Les venins des Batraciens et les 
Batraciens venimeux. Étude de Zoologie médicale", que es una puesta 
al día de los conocimientos sobre los venenos de los batracios y las 
glándulas que los elaboran. En el capítulo IIl, dedicado a los Anuros, 
-estudia Dendrobates tinctorius, y a este propósito menciona los textos 
{)e Bernard y Posada-Arango, sin agregar nada nuevo, excepto la me­
jor identificación de la especie utilizada. El veneno - concluye - "doit 
ses propriétés toxiques a un alcaloIde phospho:ré mais non oxygéné, 
qui a re«u le nom de batracine; il contient en outre une matiere 
Tésineuse inerte. Son action est tres analogue a celle du curare, car 
elle porte sur les organes du mouvement, non sur ceux de la sensibi­
'lité. Il est mortel pou:r les grands Marnmiferes: pour le Jaguar com­
me pour l'Homm e. Les Indien& ne connaissent aucun antidote et, 

," 19l1,d qne en notn. 6. 
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quand ils se blessent accidentallement, ils en sont réduits i; couper­
la partie ou le dard a péllétré" (1910:51-52). 

En 1922, lVIarie Phisalix, en su conocido tratado "Animaux ve ni­
meux et venins", se refiere especialmen te al veneno de Dendrobcttes 

tinctorius, vuelve a res·umir los datos etnográficos de Posada-Arango 
y desarrolla el estudio de la acción glandular de los batracios, lo 
cual sintetiza en un cuadro muy ilustra tivo (1922: n, 148-]49) H. 

En el mismo año Walter Krickeberg incorp ora brevemente la noti­
cia de este veneno en una gran obra de síntesis etnográfica : " IIlus·· 
trierte Volkerkunde" , dirigida por George Buschan, Stuttgart, 1922: 

"La cerbatana 15 de los chacós· illodern consiste en dos mitades de 
una caña, unidas herméticamente con caucho y con la que se lanzan 
tJardillos que han sido preparados no con un veneno vegetal, como 
en el resto de América del Sur, sino con la secreción de las glándulas 
ele un sapo (Bufo marinus)" . Hemos visto que no se trata del Bufo 
f·n el caso particular de los chocoanos, sino de un dendrobátido. 

Entre nosotros fue Vicente Noyaró quien, en 1923, se ocupó del 
veneno del sapo a propósito dc sospechar que pudiera ser la cau,¡a 
de la muerte de un paciente suyo por el empleo de este anfibio por 
j·,'lZones de terapéutica popular; como se sabe, se lo aplica vivo sobre 

la mejilla en caso de dolor de muelas, o sobre el abdomen si se trata 
de detenel' el avance de la "culebrilla" (herpe zoster). Su trabajo 
p one en claro la toxicidad del veneno p-anuloso de Bufo marinus 

(LJ, aunque, en realidad, se tIa ta de B. arenarwn (ver Guia 1934 ), 
En orden a la sensibilidad del veneno, los animales sometidos a las 
experiencias pueden ordenarse así: paloma, conejo, cobayo, rana y 
ra ta (1932: 78-2) ; la dosis. mortal para el perro es de 20 mgr por kilo 
de peso, por vía venosa. Si bien en su contribución no hay referen­
cias etnográficas, tiene en cuent a algunos datos de medí ciDa fol.k­
lúrica. 

En 1923 L. Lewin publica su libro "'Die Pfeilgifte", Leipzing H" 
en donde los informe@ sobre el veneno de ranas parecen tomadoi; de 
Posada-Aral1go (1871); igualmente identifica el género Phillooates 
vicolor val'. toxicaria, también llamada P. choco€nsis 17, de 93-100 mm. 

de largo por 12-15 mm de ancho. 

" Dice Phisalix 'lue los indios del Chocó atraen al animal imitando su citnto 
( 1922: Ir, 144). 

" Citamos la tmducción castellan<t del F. C. E., Méx ico 1846: 360-361. 

!I; Segúu Wassén 1934: 617 y 1935: 100. 

En Ginés 1959 : 132 Género Phylobates Duméril y mbron, 11 
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De 1926 e!'i llna comull íe aci ón ue Jayme R. Pereira , de San Pablo , 
Bra~il, 'lue i nv ~~ .; liga , con resultados franca mente negat ivos, Ja exis ten­

cia .le u na sustancia di urética F;n d veUf:11 0 de Bufo , inves.tigación 
mo ti vad a por la nece~ i la e! de someter al control científico la creellCl d 

popuLar de '1ue las fricc iones con aceite. en el cual se ha freído un 
sa po, sn bre la pid, elimi na l i)~' malo~ !Iumort':s de la sangr ? fa ­J' 

:i li ta la Jiuresi Pi . 

En 192 6. /0 11 la5 "Memor ia,; ti I wtitu to de El1tan la n", de San Pa­
hIo se publ ica un extenso artículo ele los doctores Vital-Brazil y J, 
Vellard. titu ladu " Contrihusií o ao esluc!o dó_ batrach ios", en donde 

:resumen la Ji cl'a lura p recedente, incluyendo ligeras Ieferencjas Ln o­
g:ráficiE y rolkl+:i rieas sobre el yenrno que estam os tratand o; además, 

e.;;¡tudian la l oc alización del mismo en el animal, la estruc tura de las 
glándulas, las propiedades físico-químicas de las secreciones, su acciún 
.fisiol ógic a, 105, resultados obtenidos utilizando distintas vías en anim a­
l cs de lahoJat{uio, la acción sobre las mucosas, la absorción por la 
piel, la acum ulación de] venen o en el organismo, etc. De sus conc lu­

sione '. transcribimo lo :;- igu ien le: "La sécl'etion laí teuse fo urnie pa r 
lc,~ nombreuses glan des do rsales des Bufo, groupées en petites papu­
les ou en ama volumineux (para toides, etc .) constltue un veni n ex­
tlém ement actif, seIn bl abe , sauf des légers varia tions da !lB l es proprié. 
tés chimiques, chez tous les Bufo étudiés et tres di{férent des· vcnins 
ophidiques ou arachnidiques" (1926: III, 64). 

En 1935 Henry Wa_sén publica sus "No tes" sobre los chocó Jd sur 
de Colombia , a los que estudió ¿¡irectamente: "For the poi ;O 11 frog 
the N onamá-Chocó use the same tlo)'d, l-:okoi. This animal i5 very 
difficult to chatcn ( .. ,) et was determined as le l enging to Dmdro.. 
{yates tinctorius Schneíd" (193.):99) . En 1957 publica un estudio mu­
-cho más concluyente, titulado: "On Dendrob ates - Frog-Poison mate­
rial among Emperá (Chocó ), spenkln Indinns in \Vestern Caldas, Co­
Iombia", que documenta con diez ilu"traciones de gran valor. Allí 
l'ecuerda qu e los daldos tienen una e,'pecie de garganta en tre el cuelpo 

" « A pbitrmacopó" pnplllJ.r de diverso~ p<tizes llti lisa o sapo. A ~ silll é glle 0:1, 

China é eUlprega1l0 elll diversos prepu.r~do8 para combater a hyc1ropisia. Entre noo, 
em ccrtn.s localidades do interior, principalmente no E;;tado do Rio, seguud o ncs 

iL1form~n"m va.rios médi cos, é enlpregado, em fricI;oes, uro oleo, a que chanmu 01,0 

de sapo, o gL1al é prep11ra.do ] ,w«audo-se cm azeite, a ferver, nm sapo vivo. Em 0L1­

tros luga.res (Mi ll as GMaes) aconselha. -se, no trat,<tmcnto da erysipela, eczenlus rp,­

be Ldes e outoras etfee<¡ üe3 cutaneas , fr ieyoea eom L1m sapo yivo» ( I:lraz il y Vellarcl , 

1926: Uf, 10). 

http:prep11ra.do
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a 

b 
;1, Dardos de cerbatana, l'especti\-awente de '31 ,5 cm : 2.b,2 cm: y 23.6 cm, Oboén'ese
la gu",ganta sol) re la I'uutü. para facilitar \[, fractura de ésta (según \ V:1sgéo, 1957 : 81) 

5, il'hmoj os de dardos eoveneurtdos, matel'Íal <le los iudíos Chocó
(según Wassé n. 1957: 81) 



92­

y la punta, lo que fa cilita la separación de esta ú l tima, y la seguridad 

de que permanecerá incrustada en el animal herido. 

En una obra de medicina publicada en Buenos Aires (1946) vuelve 

.L Vellard sobre este tema: "El veneno de los grandes sapos es poco 
utilizado como veneno de flecha. Algunas, tribus de la región ama­
zÓllIca 10 mezclan al curare. En Colombia, en el Chocó , los indios se 

sirven con frecuencia de otro pequeño batracio, el Dendrobates tinc­
io riu:, para envenenar sus flechas de caza y de guerra. Obtienen el 
veneno acercando al fuego los batracios atravesados vivos con un pa­

"lito. Los animale8' se cubren con una capa espesa de veneno muy 
cáustico, qU.e los indios se cuidan bien de tocar con los dedos. !'3on 

fiechas muy peligrosas, que m.a tan en minutos a un venado o a un 
jaguar. Los síntomas parecen semejantes a lo~ provocados por el ve­
neno de sapo . Los cazadores, luego de la muerte de los animales, 
saca rán con cuidado toda la carne alrededor de la flecha , cOnElid r an­
do el resto sin peligro y perfectamente comestible. Los i.ndios no. 
conocen ningún an tídot o contra este veneno" 1 9 . 

De 1947 es un breve y excelente trabajo del Prof. Kalman Mezey, 
de la Facultad de Medicina de Colombia, presentado al Ier Congreso 
Interamericano de Medicina de Río de Janeiro (1946). Principal­
mente interesa por encarar el aspecto fal'macodinámico del veneno. 

En 1948, Stout anota brevemente que los indios chocó envenenan 
sus flecha ,. con una sustancia vegetal o extraída de algún animal, en 
este caso la piel de una rana; su fuente de información es Wassén 
(935) . 

En su ameno y bien planeado libro "Precolombia", 1954, Teresa 
Arango Bueno recuerda que los musos, que ocupaban las tierras como 
prendidas entre los ríos Magdalena al occidente, el Sogomoso al norte, 
el Ermitaño al sur y el Suárez al oriente, envenenaban sus flechas con 
la ponzoña de serpientes, sapos y escorpiones (1954 :67 ) ; del mismv 
modo, los quimbayas y caldos, en el área que circunscriben las coro 
(JiUeras occidental y central de los Andes colombianos, y los ríos Otum 
y Paila, afluente del Cauca, hacían sus flechas más mortíferas im­
p regnándolas. con zumo de plantas y secreciones venenosas de algunas 
"ranas" (1954:78 y 79). Esta costumbre perdura entre los naturales 

" Juan A. Vellard en « Terapéutica ClIlli ca », Biblioteca diri g ida por CéS3I' 
Cardini y Juan José Beretervide, t. IV, 4a parte, cap. XVIII: « Otros vertebra uos. 
venenosos », pá,g. 302 , Buellos Aires, ed. « El Ateneo», 1946 . 
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del valle del Chocó de Antioquía y Bolívar (1954: 90 y l(4). Arango 

Bueno, como Lacerda Filho, extiende el uso del v neno de "rana" 

i\ otras tribus de la Amazonia y del Orinoco, tales los guajiros, pui­
m are, cofan, macaguaje y coreguaje (1954: 105) . 

En tre nosotros Freiberg (1954 :28-29), en unos renglones un p oco 

generalizan tes, dice que el veneno del sapo era utilizado por "los in­

dígenas de América para emponzoñar las flechas". 

Por último, en 1959, Ginés, en un estudio de taxonomía, se refiere 

al género Dendrobates Walger, de la fauna venezolana , tipificada por 

f) . tinctorius (Schneider), cuyo hum or cutáneo es tan venenoso que 

mata a las otras ranas por contacto. Es muy tóxico cuando se ingiere 

por la boca y en algunos lugares los indios lo emplean para envene· 

nar las puntas, de sus flechas, " sus efectos son muy parecidos a los 
del curare" (1959:132). Esta última observación no parece ser muy 
pxacta, como veremos más adelante. 

Se habrá observado , en este resumen de antecedentes, que si bien 
llay mención del empleo de este veneno específico para distintos lu­

gares de Sudamérica no bien determinados, en cambio hay otras re­

ferencias que precisan mejor región y etnía; así es que, si se habla. 
del área amazónica O colombiana en general, también se restringe el 
~rea a la zona del Chocó, al menos como el lugar de mayor vigencia 

de la costumbre. Faltan investigaciones en este sentido y se puede 

¿ospechar que en el pasado la difusión pudo ser más amplia. Wassén 

(1957) , que hasta ahora es el último que ha publicado sobre el tema, 

recogió datos y materiales entre los indígenas emperá, chocó, del occi­

dente de Caldas, Colombia. 

No obstante, el dato que hemos transcripto en la nola S, según 

Roulin-Prat (883) , todavía en 1825 el veneno del "apo era utilizado 

en la región de la desembocadura del Orinoco, lo cual nos da dos 
pautas: a) la de su amplia dispersión , y b) la de su especial conser­

vación en el área chocoana, con po~ible especialización en el Den­

drobates. 

CRONISTAS y FOLKLORE 

En algunos cronistas hallamos· referencias al veneno del sapo, aun· 
que sin relación directa con nuestro lema etnográfico. ()yiedo y Val­
dez 20 habla de una india de Tierxa Firme, que murió por haber 

comido uno de estos animales, pero su rela to no es preciso; el sacer­

20 Ed. 1851: T, 487; ta Pnr~e . libro XIII. cn,p . X. 
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do te Sánchez Labrador ~¡ recoge en su libro sobre medicina y ciencias 

!laturale~ creencias sobre la venenosidiH-I del sapo y su empleo en bru­

jerías, aclaran do que se puede comer sin peligro 22 , Wassén (1934 : 
617 ) cita el texto de una crónica de Pana má. de prineipios del siglo 

XVII, "egún la cual había allí "muchos y mn~· grandes sapos; no 
muerden, pero golpeados suda n por (en ) ci rnn ¡el)el cuero un <¡u mo 

Llaneo como leche, qu e \eniclo (bebido ) o com idu es mortal", De 
modo semejante y vago se exp resan HerrerH . Pimen tel, Soares de 
::Jouza y o tros. que no es e r el lugar apropiado para resumir n. E l 

fu lklor e uní, er a l ha consel'va d ,) la creencia en la v<:ne nos idad del 

sa po 2", en su valor como "g r~](~ teral.é'lt icr; 2" y como instrumen to 
de maleficio y adi vinación 2". 

" Yl' r Allíbnl Rlliz M')reu u, « La medicina en « El p(lj'{lguay Nallo'al,), (1771-1776 ) 

·del P . .1084 Sánchez Lab?-ad01' S. J. " , Tue llonán, Uui versidad Nacional de 'l'ucu wún, 
19t3: 134-1 38. 

" Citan1U~ exprofeso , dos ejelllplo$ contradict.ori os, pues, esto~ ca~os delllll estl'an 
''l "e \lO se tratar í::l, sie l\lpre , de Lt luislD::I especi e. Pa,redes Candi>L ( 1953: 94-9 5) 

recog ió (le la tradició n oral del :lutipl a tlo bo!iviaLlo un relato eu el c Llal se fUIHleu 
las dos creencias: « Un e~ ]Ja¡¡ol se habí a· perdido en el altiplano y después de <],tJc!ar 
1I\l\eho, lleg(, a nu caserío de i¡¡(lios eu busca de co mil1::1 y aglU'\. L os indios no en­
t endierou lo qL1é pedí¡t y el desesperado cogió unos sapos y se pllSO a guisarlos. Lo~ 

i ndígenas, (Lcercáudosele, asomb rados , le dijeron: JiCl'mpathu a/¡á lala'Y, (80Ll sapos 
plles seuor) - ¡, Tiene pato '1 - Mejor , elijo el espaTIol y conti nuo co ciuando. Eu UlI 

·es fuerzo ú lt im o, para que compreodiese lo que querían deci r, repiti eron gutural­
mente la pala.bra veueno. Vinino há talay. (Es pues VelleJlo) - ¡, Cou v ino más '1 -, 
r ep it,ió el espaTIo!. PLl es mucho mejor. Y 8e los comió sin hacer caso a los gestos de 
Y" pllgllaucia q lle hacían los indígenas». 

" Antonio ele Herrera, Histo ria GeneTaI, Madrid 17~{0 , Dec. 1; tI, 202; Nor­
denskli:ild, Comp. Ethn. Stud., Gótebol'g, Vol. 3, 1934:56; Wassén, 1.934: 618-119; 
·escribe C. Rllsconi: « 8Ll piel sumillist,rada en tro citos eH nna infusi ón de té, atenúa 

-ciertas afeccioneS ::ll cora.zón (según el decir de la gente de campo). Est udi o~ Ll1oder­
J1()~ parecieran ev i(1euciar en la piel del sa.po l a preseucia de principios J:isiológicos 
-alt:'o parecidos a los que se suministran mediante la adrenalillR, y de allí que eSO.9 
g;¡,lenos aborígenes, a. fnerza de ensayos y experiencias, acon sejaron más de uoa vez 
·di"ho medic9,mento para c iertas alteraciones del corazón », Poblac'io11es p¡'e y post 

hi.' plÍn'icas de M endu za, Mendoza, Impren ta Ofici a l, 1962, t. IV: 439 . 

" Num erosos ejemplos en Blauchard1890: IJ , 716 ~s.; J. B. Ambrossetti, ]893: 
'36 7 8~. ; Rosemberg 1951; Bra.zil-Vellard 1926. 

" Por ejemplo, segúll el Atco'va- Veda, la rana cs empleada como rem edio a ca.lI sa 
de SL1 fr ialdad pam co mbatir el ardor el e la fi ebre ( C. Formi ch i, La pensée religie1lse 

de l' !rule avant Boudh a, trad. :F. Hayward. P arís , éd. Payot, 1930: 84). 

" 1':. Bosc , Dictionnail'e el ' Orientalis?Jte, d' Occultisme et de PsycholQgie ou DictiOllllai ­

n ele la Science Oculte, Pari~, Ed. ChamLlel, 1896: 8. v. 
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T.-\XON O~lIA 

E n un prinf:lplO no se tomó en cuenta la deter min ación ta x orli ~l ' 

m ica del batracio que producía d veneno utilizado [l or 10 5 indí g,>. 

nas para emponzoñar dardos y flechas; p Ol' lo común se habla de 
S'lpOS o ranas. Bernard, Roulin. Prat :r Vulpian se rdieren a ,~a pos ; 

Littré y Robín, a grandes sapos o P h:flobatAs ; K richbe rg a Bu/o 

marinus; Lacerda a B . ictericus (Spix) :v R . ma rinus ( L. ) Scho ei d: 
B razil y Vellard, a B. agua (Seha) y B. ictcricus l .:i p ixl ; P osada' 
Ar ango. a Phylobates chocoensi!5, r An dré 11 PIt. [¡ico lor, val'. toúca· 

ría , como igualmente lo hace L ""in; en rea lid ad. (' h(}c oen-~is. toxica­

ría y melanorhinus serían sin ónimos o indicarían varied ades. 

Hasta donde puede discrimin aL e de los da los más o menos Impre· 
cisos, parece tratarse, por un lado. de Bufo aglla o de otrasgranJes 
especies de sapos, como Jo señala ba Rocelin para Venezue la (en Prat 
1883:278) , y por el otro, de Denclrobates tincturius (Schneidl. De · 
haut (1910':50.51), Phisalix (1922: 11 , 144), Wa!3sén (193:5:99 y 1957: 
86) y Ginés 11959: 132) concuerdan en es ta iden tifícación referida <: 

la especie colombovenezolana. Dendrobates tinctorius (Schneid), lipo 
¿¡el género D. Wagler, d e la familia Dendrobatidac, "'son ranas pe· 
queñas, de colores muy vistosos, r ojos y amarillos" 27. Según Ginés 

(1959: 132 ) , este género se encuentra desde N icar agua hasta el wcl· 
ves,te de Brasil y Perú 28 . 

PATOGENIA 

Ranas y sapos pertenecen al grupo de anuros que carecen de apa­
Tato inoculador de veneno, pues éste forma parte de su arsenal de 
defensa pasiva; bien dice Vellard (1944: 13) que el sapo - e igual. 
mente puede decirse de la rana - se cubre de una verdadera coraza 
,de veneno que exuda por su p ieL Excitado el animal por medio me· 

'cánico, físico o medicamentoso, segrega una sustancia opalescen te, 
espesa y untosa que, desecada por simple exposición al aire, toma un 

color oscuro y se endurece. El veneno , tal cual se obtiene de las fle· 
chas, según Phisalix (1922: Il, 144) , no es amargo ni naus.eoso y pro­
Yoca la hipersecresión salival; es parcialmente soluble al agua y su 

Wasséu (1957: 81) da estas medidas: largo 25 mru; n,ncbo 17 UIID, 


'" Ver otros c1 eblles en Novaró (19:32 : 763). 


http:1910':50.51
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solu ción, neutra al tornasol, tiene olor a pescado fresco 2D. Las secre­

ciones provienen de las numerosas glándulas dorsales (veneno gra­

nuloso), de las pequeñas de Leydig y de las parotoides. La secresión 
abdominal de los bufos es menos acti va que la Gorsal (Brazil-Vellard 
1926: lII , SS y 65); además. ya Leydig , 1876, había observado q ue 

la toxicidad guardaba relación con l(\s horas del día y las estaciones 
(Dehant 1910:35 ) 30 . Según Lewin (ci tado por Wao.sén 1957:87) , Jo.: 

indígenas utilizan indiferentemente machos o hembras. Trabajos ini­
ciales de Vulpian (1853), Formara 118771, Calmels (1884), Ko ber t 
11899 ), Reuser (1902) y Krakow (l90¿!1 señalan semejanzas entre 
este veneno y el de los vegetaleo: del grupo de las digitalinas 3J.; en 

1902, Abel y Mach aislan dos principios del Rufo marinus: adrenali. 
na (6,72 %) 3 2 Y olro tóxico -diurético cardíaco :H_ que comparan 

('on la digitalina (Brazil-Vellard 1926: III , 14 y Vellard 1944: 7-8), 
Investigaciones más recientes reconocen en la secresión cutánea de los 
"apos (Bufo arenarum, B, '/Julgaris, elc.) sus tancia s emparentadas con 
glucósidos cardiotónicos como arenobufajina y bufotalirJ3 (Litter 1959: 
435 ) 34, Según 1. y M, Fie:er (1948 :970·972) la bufo toxina se asemej a 

lxtraordinariamente a los venenos ca rdíacos de origen vegetaL 

Ver M,ros det,llles en Novaró (1932 : 763), 

" PhisA,lix (1922: [ 1, G7·6R) oice que el veneno seco pierde algo de su toxir,iuad ,. 

" En 1900 Maluec y BnUl"geois ,osteniau que la s gl::Lndlllas cut.áneas elel ~R,pO se­

g r egabau un veneno c uya sustancia activ,j, era frillina ( phrynine) que aCLualoR so);¡'e 

e l corazóu y l;, médnla, además, se podía reCOllocer la preseucia de ác ido isoci:lll:l~ 

cHico y de metilcarbilamina, esta ll!tin, A, presente, tam"bión, e n los productos de pu ­

trefacción y actuando como un conv ulsionan te sistó lico OlUy poderoso ( 1900: 205· 

206), La metilcarbilamilla (methylcarbylamine) es citada por Pn gliese ( 1893), ( V~r­

D ehA,ut 1910: 40). 

J2 J. A, Domíngllez, Cont;'ibu.ci6n a la mal,aria médica argentina. (Primera. co"I,"¡bu~ 

ció>!)" Trl1bajos del Instituto de BotánicA, y Farmacología. Facultad de Medicina (l e. 

Buenos Ai res; Buenos Aires, n ° 44, 19;;8: 74, A,l ha"blar del sapo dice que S il pid 

oontien e pl.'iucipios que por su naturaleza y accióu 8e aproxima,u a lA, ad r ona,lina , 

SeglÍn Novaró 1932: 761, el veneno posee muchas accioues por la, adr~, na lin a que 

coot ie u e , pero se no ta lA, presencia de otros tóxicos qu e modific an a veces y otras. 

e llm a.~c[t, ra. n o contrarían ~ n acciüll. 

33 Ver no ta 18 , 

" El d icciooario Espasa-Ca lpe (Ba,rceloua. 1927 : s. v . Sa,po ) observa. que e l líquid o. 

Begregaclo por los tu"bérculos grauulosos cO ll s iderado venen osos « no pasA, de ser uua 

fá,bulA,», pero, en la voz bnfonin a se puede leer estail,a,grante contrtlflic ióu : « nom­

bre c] ¡Ldo al principio tóxico del v eneno del sapo», Entre uosotros , nl\A, sociedad 

que defiende la flora y fauna de n nestro pa,ís, en una, de sus decl<lraciones titulallae, 

«Los crímenes de la ignorancia )} (véase «La Ra,zón» dE' Buenos Aires, 9 de junio. 

ue 1983) asegura qne los sapos y 10 9 es cuerzos «ni son ve\lenoso~ Di haceo mak 
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B, DilllljO de Dend,.ohale.s tinelo";"s Schn eirl, ejemplar adulto 

(según W assén , 193:í; 9!l) 

7 , Dend"obules sobre [os deuos de uua mano lo qne l' el'nli te a-p!'ocia!' su tamaño 

(seglUl W llsséll, 1957; 78) 
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: f O es tá claro cuáles , o n 103 tej idof' .;c, y form acio nes que segre lJan 

ei e neno más enérgi co . Desde el punto de vis ta e tnográfico puedt' 

considera rse la acci cJ n simultánea de todas las secresiones, mezcladas 

(s tas con sangre . tie rra , h ollín e, inclusi ve, c(ln la probable interven· 

ció n de algún virus neuro ec lodérm ico . No es dificil. que unos dardos 

l! even más de un venen o que de otro -- cle},id o a la s mismas técnicas 

de impregnarlos- , haciendo e~ to \¡o.ri.;;r, por lo tanto , el cuadro üel 
<.'i]venenalDiento y muert e . 

:'{ () con oce mos ex [ler iencia ;¡ prolij as sah re la acci ón pa to gé nica di · 

fere ncia l <..le lüs d is tinta s secreciones de e,¡tos di1uros, y al respec tu 

111 literatura pertinente no es todo lo clara que es de c! 0:e aL Posada­

Arango (1871 ) señalab a que el veneno mataba pOI' su acción sobre 
(, 1 sistema nervioso cen lral y que , de acuer do a la autopsia , el co rü­

lón se mostraba lleno de ~angre , en diástole. -n trabajo más o me­
nos reciente , como el de :-:éJn lc<::; on (193 ,) :106·107). describe la pará­

jisis con trac tiva de los músculo s, seguida por la paralización del sis­

tema nervioso central y, p or últim o, la delención del corazón en sís­
lole , 1 o obs tante, u,chaut (1910:48), f,i.[,mdo investigaciones de B ert 
(1885) y de Gido n 1897), establece la paralización en sístole si el 
veneno que actúa es gra nuloso, pero si el ven eno ':.; mucoso , el cora ­
zón E.e detiene en di.ás tole. 

Según Br azil y Vellard (1926: IlI , 32) se trata de un veneno esen­

cialmen te neuro tóxico que provoca, al principio, una corta fase de 

flgitación, seguida de depresión y, luego, de parálisis; la muerte su· 

cede a la detención de la respiración. Lo común es una intensa ta­

quicardia y aceleración de los movimientos respiratorios, pero el co­

razón es el último en detenerse. Kalman Mezey (1947:231 ) establece 

que la absorción del veneno pOl' el tejido muscular es muy rápida, 

en cambio por vía oral se soportan dosis di ez veces superiores a la 

IIill gllllO ¡], la gellte» está d e más acluar que ~i )" primera de e~tas afirUlacione~ ee 
completamente erróuea: la segu nda dependerá ,lel empleo "que se haga del allimal 

como lo advert imos en tl l text,o n,1 ref"ril'llos al trn.bnjo de Nov ar ó . 

30 Por los distiotos· t~ji dos ex<;retores (le VellellO ver J:'hysalix: 1922: lI, 5 ss. <l 

141 ss; Ybx l3irabéll, La eslnovt1l1'a ¡' i. tol ór¡ica de Zas glándlLlas venell osas de la piel 

de anfibios de la R epúblie.a ,1 '-gelllil,a . .EII PHYSIS , t.. IX, Hl28-1929: 416-420; H. 
E. Pri fl to Diaz , C. L. GÓm ez. Dnll lll l y F. C. Jcnrri zn, Asp ec to hisloquímico de la piel 

rle/. SI/jo al' enantn' Hcn-srl. EII Ada~ y Trubaj os ,ltl Primer Congreso Sudamericano 
d e 7,ool og ía-, La. Phüa 1!J5\!. La Pl<ttft 1960 V , 239 ·250. H. E. Pri eto Día z, Maoizos. 

!fla,d,ti,"·r.s desco nooido s en 1" piel do! e·IG 1LP I·ZO, ell id. X V1, 253. 
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Jetal 3G ; por vla de la vena mesentérica no prod uce fe n (, lTl é'D OS tél , i­

cos, lo que hace pensar que el híga do lo de<;lruiría. a u Ilqu e e~ 1(; no 

¡Judo comprobars ' in vÍlro. La sangre de 105 ilnimal e~ len tamen t 

intoxicados no presenta hemóJisis ''', Los síntom as más llamativos ti", 
j -1 in toxieacicín son . d ispn ea, b ra qu icardia y pérdida de 1 e(Iuil ib ri \). 

"11pone Kalman Mezey que el efecto inmediato letal en do is gran­

d,,'i de veneno se deb e a una parálisis r cspiratoria, aunque tamb ién 

,-;-03 afectado el corazón y se produzca hipo ten -¡ón. En un corazó n 

aislado de B ufo la acción tóxica disminuye la fr cuencia y la ampli o 

tud de las con tracciones. 

Parece que a mayor tamaño del an im al herido el veneno es m as 

:." otivo; por ejemp lo . Santesson ( 1935: 107 ) trae esta relación exper i. 

mental : un ratón blanco de 25 gramo~ fue muerto en 17 minutos p or 

0,2,1 mgr; un con ejo de un kilo fue muerto en 15 rr:inut0s con la 

mitad de la misma dos is. 

En general hacen {alta trabajos de laboratori o más prolijo,.: , a m· 

plios y concluyentes, en los que se tengan en cuenta la mejor deter­

;ninación de la especie empleada, época de experimentación, sexo del 

animal, discriminación de las dis.tintas secreciones empleadas (gra­

nular, cutánea y parotoide) y animal utilizado para la inoculación; 

del mismo modo, un mejor conocimiento químico ele las secreci.ones, 

protocolos más detallados del proceso patogénico e informes de las 

nutopsias. Naturalmente, estas interesantes cuestiones están fuera del 

estric to in tetés e tnográfico de este estudio 3'; , no así la in vestigación 

36 Precis<l.Ul en te lo cO llt.rario <le lo que asever;\Il Hrazil y Vellarc1 ( 1936: IIJ, 3l y 
Vellanl 1944: 12); Gill é~ (1!15!J : 13:2 ) dice « es mny tóx ico cuando se io g iere por 

boca » , si bien se r e li ere a. Dentlro bates/incto/'i1/8. Segú n referel1ci<l. de Wassén (1957 : 

86, nota) el v eneno fresco !.l." !llenos act,ivo pnes in, oxi(l nc iún que prodnce e l sec,"lo 

etnográfico sobre el fnego lo hace más fuerte. S ~ g(Í n las viejas experiencias ele 

Gratiol et y Cloe>, (18ot S' 1852) las sel:reeiolJes conservaD mucbo tielTlpo sus propie­

üades veneDüsH.~ ; (V~r Dehant 1910: 36). 

" PlIgliese., 011 1895, (lice qne el veneuo grn.llnlüsü ,1,,1 Bapo disuelve Jos g161.Jl1los. 

rojos (Dehnut 19tO: 40), unestra experielléia de Jauoratorio, en anima viii, CODener­

da coo el e ll 1.1I1Ciado de Kal[flan ;-"Ia~e)'. 

" Podría ser \lO tema especial oe lovestiga.ci6n el ellll'leo oc flecha, envenella<l,,~ 

en el norte d e nnestro territorio ,1nra.nle la. ClIlI(jnista, y si el veneuo Ill.ilizaclo a ('sos. 

efe c tos era el e procedenc iil. veget" lo animal. El cronistn. Di ego Ferll;Íuelez, el p,,­

Je llt,ioo , eo sa Pri m e l"fl Par te de le, Hisloria del /'en¿ (c{] . M~ (l ri d 1914: t. Ir , p ; 22 ) 

seiJ ala las fl echas eJllpn ll zo¡-!<I(Ia.s de los illdios t.IICnllllUlOS ele c n.,otl efectos JIIl1l'i<i 

D ;('go d" Roj;ts; t't[ lIbi ell n· lat.a e l t1ralfl:l.ticlI reCllrso ele Jos e" l' ecli .. inllarios p"ra. 

de· (; (lIJl" ir e l a ot.i \'en e llo birielldo a p""I',ís it o " nll illdio J d ...j;ÍII!I(lI (I '1"1: be cnrar" ' L 
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,tle la restringida área chocoana como centro de difuúón o de espe, 

'cialización, pero este tema también tendrá que ser objeto de otro 

trabajo. 

CO;'{CLUSIONES 

El empleo etnográfico de secreciones venenosas de ciertos anuros, 

para emponzoñar dardos y flechas , no es muy conocido. Su estucHO 
CIentífico - aunque desde el exclusivo punto de vista fi siológico­
comienza con Claude Bernal'd (1857); años después la bibliografía 
se enriqueció con artículos o referencias del mismo Bernard, Pérez, 
Posada-Arango, quizás uno de los mejores, Saffray, Litlré y Robin, 
Lacerda-Filo, Malbec y Bourgcois, Dehaut, Phisa lix, Krickeberg, N o­
,aró, Lewin, Pereira , Vital-Brazil y Vellard, Wassén, Kalman Mezey, 

Stout, Arango Bueno, Freiberg y Ginés. Si bien parece que se utilizó 
la secreción tóxica de diMintos Bufo, los datos más amplios y con­
cretos se refieren a Dendrobates tinctorius (Schneid), género que se 
encuentra desde Nicaragua hasta el noroeste del Perú y Brasil. El 
veneno proviene de una mezcla de las secreciones de las glándulas 
dorsales, de las pequeñas de Leydig y de las parotoides, con sangre, 
tierra, hollín y, probablemente, algún virus neuroectodérmico. El 
análisis químico acusa la presencia de adrenalina y sustancias em pa· 
rentadas con glucósidos cardiotónicos. No está clara la patogenia del 
'énvenenamiento, y la muerte por síncope en sístole o diástole parece 
depender del predominio de uno de los dos componentes. 

El uso etnográfico del veneno parece haber sido amplio en Sud­
américa, aunque los datos se refieren más a la región Orinoco·ama­
zónica, especialmente a la del Chocó, Colombia, en donde su empleo 
está en vigencia. Queda por investigar s.i esta última localización re­
presenta un centro antiguo de difusión o de especialización con el 
Dendrobates tinctorius. 

'SÍ mismo. Según este cronista las « púas» de las flechas « son de manera. de agujas» 
(II, 26 ), lo que hace pensar más en dardos de cerbatanas que e ll pUlltf1S de flech as, 
sobretodo por el detalle de que la « púa » quedaba dentro de la herida. Sea COIlIO 

fuere - y aunq ue no haya todavía nada concreto para sostenerlo - podría sos re­
~harse el uso tie veueno~ de Bufo, sobretodo teniendo en cue nta la frecu ente r~peti­
oción de este animal en los temas cerámicos y en laR pictografías indígenas. 
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ANEXO LABORATORIO (RKSG;\¡¡';N) 

Teniendo en cuenta la finalidad central de nuestro trahajo, ello es 
-b utilización del veneno de los batracios por parte de grupos hu ma­

/lOS primitivos, actuales y extinguidos, para emponzoñar sus pun tas 

-de flechas y dardos, decidimos reproducir experimentalmente el he­
dlO etnográfico conocido. 

Se experimentó con ratas de laboratoriu. Tres son sometidas a la 
acción del veneno de Bufo arenarum. Se extrajo la sustancia tóxica 
de dos ejemplares, macho y hembra. 

Por cloroformización ,.ecretaron poco, por pellizcos con plllzas se 
-(Jbtiene sustancia de las glándulas parotoides. La sustancia es blanca 
anacarada, de consistencia muy pegajosa. Por el mismo procedimien. 
to se recoge el de la dermis restante, pero en menor cantidad. 

Con la sustancia obtenida de las parotoides se impregnan dos fle­
"chas de madera del Chaco y una e~pina arqueológica de cactácea, 
que se introducen en la región abdominal en forma subcutánea. 

A los dos días de la inoculación el animal numerado como 2 pre­
'sen tó características de acentuada anormali dad, que luego se presen­
taron en los otros. La posición eE, decúbito lateral con imposibilidad 

de adquirir la estación normal. Erizamiento del pelo. Párpados ocluí­
dos_ Ligera hemorragia en el ángulo interno del ojo derecho. Movi­
mientos coreicos perfectamente definidos en la cabeza y miembros 
anteriores. Tren posterior con parálisis espástica, no respondiendo a 
los estímulos externos. Crisis coreica apreciable que culmina con 
opistótonos y luego encurvamiento de la columna vertebral en sentido 
dorso ventral, llegando el extremo anterior de la cabeza a contactar 
ron las extremidades distales de los miembros posteriores. Estas crisis 

se repitieron a intervalos irregulares, no pudiendo ser desencadenadas 
por estímulos externos (ruidos intensos, pinchazos, etc.) . No hubo ex­
eresión urinaria ni fecal. A las s.eis horas, aproximadamente, los mo­
vimientos coreicos cesaron, persistiendo en forma poco manifiesta en 

los miembros posteriores, los que perdieron su rigidez primitiva. Los 
párpados permanecieron abiertos, siendo su reflejo, incluso el corneal, 
¡¡bolidos; disnea intensa, micción abundante y de aspecto normal. El 
animal muere una hora después. La rigidez cadavérica se instala rá­
pidamente. 

Necropsia: Subcutáneo abdominal con lesión congestiva circunscrip­
ta muy leve (inoculación del veneno). Abdomen: estómago e intesti­
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no lige:-amente congestivos.. Riñones sin lesión aparente. Tórax: pul­

Ulones hemorrágicos. Corazón en sís tole . Aurículas y grandes vasoS 

considerablemente regurgitados, El cerebro aparecía con discreta coo­

gestión. 
No ohsta nte que la necropsia fue realizada inmediatamente des.pués 

de la muerte del animal, la san gre aparece coagulada en masa. 

Agradecemos al DI. Ricardo Bosch, de la cátedra de Histología 

y Embriología de la Facultad de Cieueias Ve terinarias de la Univer­

sidad ~~acional de La Plata , su colaboraciún en es ta exper1encia lk 
l"boratOl'io. 

Fa,cultau ele Cieucias 0'aturales y Mllseo , octuure <1e 1965. 
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